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    Curdy hizo un enorme esfuerzo y extendió los brazos, tratando de recobrar la Corona de Hierro. Ya no le importaba que la figura monstruosa de Grendel hubiese aparecido, crecido y avanzado hacia él en las tinieblas del no-tiempo. Escuchaba la voz de su madre y ahora le parecía, por encima de cualquier otro temor y por vez primera, que no estaba tamizada por altos muros de piedra.


    «¡No lo consientas, atrapa la Corona!», la oyó gritar.


    No podía verla y la garra de Grendel casi había logrado cerrarse alrededor de la Corona de Hierro, como si se tratase de un pesado anillo.


    El chico se arrojó hacia delante. Recordó las enseñanzas de su maestro y por vez primera quiso creer, como su maestro Luitpirc solía decir, que para un alquimista lo imposible era realizable, y no supo cómo, pero recorrió la distancia que lo separaba de Grendel, su astuto aliado, y se acercó a la Corona. La garra se abrió desmesuradamente para atraparlo. Curdy sabía que esta vez todo era diferente. Había entrado en esa misteriosa región en la que Grendel podía moverse a su antojo, había roto la superficie del espejo que lo separaba en cada ocasión en la que se encontraba frente al pensadero del monstruo, había entrado en el agujero del tiempo, había roto las reglas de la materia que arde a causa del fuego o que se disuelve a causa del agua, como solían enseñarle en los más básicos manuales de alquimia… y Grendel estaba furioso. Sus ojos diminutos y rojos ardieron de ira en medio de una ominosa sombra… pero finalmente el brazo del joven alquimista se alejó de la Corona. Había fracasado en el último momento.


    Sin embargo, una mano invisible lo atrapó por la muñeca y tiró de él hacia lo alto, alejándolo de aquella vorágine.


    El rostro de Grendel se borró frente a él. Un horrible grito distorsionó las imágenes a su alrededor. Una fuerza superior, indescriptiblemente superior, lo atrapó y lo arrastró hacia dentro, o hacia fuera, o hacia otro lado; Curdy no habría sabido explicarlo de otro modo. Estaba allí y no estaba: la fuerza lo succionaba.


    «TRAIDOR.»


    Era la segunda vez que alguien lo acusaba de traición en poco tiempo. No muy lejos de aquel lugar, Whylom Plumbeus lo había increpado de ese modo, todo Hexmade lo había hecho días atrás, y ahora su único aliado le acusaba de traición… Pero la palabra de una madre valía más que todo eso, y para Curdy ella era la única persona de aquel oscuro mundo en la que podía confiar, y ella se lo había gritado desde la inconmensurable lejanía, antes de desaparecer: «Atrapa la Corona».


    Lo había intentado.


    La voz de Grendel susurró el nombre del chico a lo lejos, muy lejos, cada vez más lejos. Sus ropas se sacudieron, el aire lo arrastró y, aunque esperaba oír la voz de su madre, sólo percibió el solitario bramido del viento y, después, absolutamente nada.
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    Era como si hubiese entrado a formar parte de una solución líquida en un matraz gigantesco, como si fuese objeto de alguna operación alquímica en el corazón de un inmenso laboratorio, o como si se hubiese convertido en una mota de polvo que flota ingrávida en lo más alto del transepto de una catedral gótica, por debajo de una vidriera por la que la luz cae en haces de rayos que se pierden en las tinieblas sin tiempo. Era… como si hubiese agua a su alrededor, o como si un aire tan pesado como ella lo rodease. Le costaba moverse, pero no estaba mojado. Era, en definitiva, un lugar místico.


    La mano invisible que tiraba de él lo dejó flotando en medio de esa nada inconmensurable, y la luz comenzó a brillar desde lo alto, y entonces, sólo al aparecer aquella luz, tuvo la sensación de terror más profunda que lo hubiese asaltado jamás: él sólo era una diminuta mota que flotaba en un abismo. La oscuridad era profundidad, una profundidad sin medida, y los rayos caían y se dispersaban en las tinieblas, surgiendo de una grieta de luz abierta en las alturas, como una línea flamígera en su centro que se reblandeciera y destellara al entrar en contacto con la oscuridad.


    La silueta de la mano invisible se recortaba como un cuerpo semitransparente al moverse por encima de él, pero la mano no estaba sola, como pudo comprobar, y descubrió la forma de una garra de cuatro dedos que cambiaban de forma al ser tocados por el resplandor de arriba, unida a una misteriosa esencia que no acababa de definirse.


    Debió haberlo pensado antes: la mano invisible tenía que pertenecer a alguien, aunque ese alguien fuese, a su vez, invisible, y su única manifestación como médium en el mundo terrenal fuese la escritura en un pergamino de especiales condiciones… el pergamino que habían encontrado junto al cadáver de su abuelo.


    Iba a seguir pensando en esa y otras muchas cosas, cuando las luces relampaguearon arriba, y la figura de su madre apareció frente a él.


    —¡Madre!


    Podía escuchar su voz a pesar de no haber pronunciado palabra alguna.


    Su madre se acercó lentamente y de pronto estuvo frente a él, con sus ojos de un verde almendrado y sus cabellos agitados. Parecía completamente sana. Se tranquilizó. No sabía que eso fuera posible, al menos en circunstancias como las suyas —después de enfrentarse al ejército de los inquisidores, batirse en duelo contra un lord tenebroso y abrasar vivo a un maestro de torturas—. Sin embargo, estaba allí, y fue como si todo hubiera sucedido… hacía muchísimo tiempo.


    Ella parecía sana, no había marca alguna que evidenciase que le hubieran hecho daño.


    Cerró los ojos y se abrazaron.


    —Madre.


    —Estoy bien, Curdy, mi querido hijo.


    Ella le apartó los cabellos rojos y desordenados del rostro.


    —Has hecho tantas cosas por mí —dijo ella—. Ojalá todas las madres tuviesen hijos como tú.


    Curdy no supo qué decir. Pero rápidamente tuvo la sensación de que no todo sería como él esperaba.


    —¿Te he liberado? ¿Dónde estamos?


    Su madre lo había agarrado por los hombros y lo miraba, interponiéndose a la nebulosa lumínica de arriba.


    —Me has salvado, hijo. Estaba allí dentro, encerrada. Querían que te atrajese hacia la caldera.


    —La sangre de los magos…


    —Esa sangre reunía un gran poder y abría una puerta en el notiempo. Por eso Grendel pudo acercarse a nosotros. Tuvo que elegir entre atraparte o hacerse con la Corona de Hierro.


    —¡La he perdido!


    —Ya no importa, es tarde para eso. Lo has hecho muy bien.


    Curdy se sintió defraudado consigo mismo, pero después el mundo entero le dio igual. Sabía que se marcharía con su madre a alguna parte, lejos, que la había salvado y que nadie volvería a robarle jamás un miembro de su familia; al menos su madre y él seguirían juntos…


    —¿Y los demás?


    Curdy se dio cuenta de que ella escuchaba todo lo que pensaba como si leyese su mente con una transparencia absoluta.


    —Los demás… ¡no confiaron en mí! No me importan —respondió el chico.


    —Sí que te importan. Todos ellos te importan, por eso te sientes herido, pero esa no es razón para tratar de olvidarse o de rendirse…


    —No lo entiendo. No importa lo que sienta… ¿Dónde estamos?


    Curdy se aferró a las manos de su madre con miedo; había mirado a su alrededor, y flotar sobre aquel abismo le angustiaba.


    —Estamos lejos de todo; ahí arriba —El dedo de la mujer señaló a lo alto— están las Puertas de Salomón. —Curdy abrió desmesuradamente los ojos; las leyendas alquímicas cobraban forma ante sí—. Esa luz viene del Alto Reino. Muy pocas veces se abren las Puertas, y ahí arriba estás viendo la Entrada.


    —¡Oh…!


    En ese momento algo tocó su nuca y al volverse vio otra vez la silueta de la mano de cuatro dedos recortada contra la luz. Iba unida a una gasa de vapor larguísima que ocultaba la figura deforme de una cabeza, y le resultaba difícil distinguir brazos o piernas. Estaba seguro de que la mano invisible era alguna clase de espíritu, cuyo pergamino había servido de ayuda durante su huida. Pero ese pergamino había sido propiedad de fray Gaufrey, y si lord Malkmus había dicho la verdad, fray Gaufrey era su abuelo. Se sintió confuso y la ira apresó sus pensamientos.


    —Él era tu abuelo, hijo, es cierto.


    Curdy miró hacia lo alto, sin soltar en ningún momento la mano de su madre, y distinguió, al fijarse con atención, miles de formas difusas que cruzaban la luz y que se dispersaban al atravesar los haces de rayos.


    —Espíritus, espíritus que custodian las Puertas de Salomón…


    —Espíritus elevados —añadió una voz.


    Curdy se volvió hacia la mano.


    —No te asustes —le pidió su madre—. Es Asmodeo.


    —Recuerdo en parte su nombre… un demonio.


    —No exactamente —replicó la voz metálica junto a ellos.


    —Estás ante el Portal de Salomón, el acceso al Alto Reino desde el Abismo de los Caídos. Muchos espíritus superiores se precipitaron por ese Abismo al ser tentados por las profundidades. Yo estaba allí mucho antes —replicó la voz—. Supongo que recuerdas el nombre del espíritu que ayudó a Salomón a construir su templo, ¿verdad?


    —Lo recuerdo. Fuiste tú —aseveró el chico.


    —Pues eso no es nada en comparación con otras grandes creaciones… y el Portal es la más grande de todas —siguió el espíritu—. Pero sucede que en la mundana tierra se tiene un mal concepto de cualquier fuerza superior atraída desde el no-tiempo para actuar de forma controlada o incontrolada.


    Curdy trató de escrutar las largas hebras de esencia que se transparentaban en la luz difusa.


    —Este es el Abismo de la Caída… sería demasiado largo de explicar —prosiguió la voz—. Aunque los alquimistas han decidido llamar al Abismo el no-tiempo, ¡curiosa invención!, no es del todo incoherente, dada la ausencia de tiempo. No te creas que por aquí pasa cualquiera…


    Curdy abrió la boca para formular una pregunta, pero el ente le respondió:


    —No, no lo hagas. No hagas preguntas que no puedo responderte. Me atan pactos inviolables desde hace miles de años… hay preguntas sobre la vida y la muerte que no deben ser respondidas. Ahí arriba están los que más mandan, pero más allá están otros. Posiblemente los alquimistas mundanos los habrían llamado el Consejo, pero ellos se hacen llamar el Coro del Abismo, y más allá está el Coro de las Potencias, y la Orden de los Tronos… No es que se dediquen a cantar… pero cuando toman una decisión la toman entre todos, sin lugar a dudas, al unísono. Podéis acceder al Alto Reino… pero antes me han pedido que te haga saber algo.


    Curdy miró a su madre con sorpresa.


    —¿Estamos muertos?


    —No, claro que no: habéis sido… transfigurados. Cuando alguien llega al Abismo, ha perdido toda memoria o gran parte de ella y entra a formar parte de algo que no se puede nombrar, que es inmenso y que no puede ser explicado. Pero cuando alguien entra en contacto con una puerta y la atraviesa, puede acceder transfigurado al Abismo.


    —No te entiendo…


    —No me has dejado acabar… Cuando alguien se transfigura y logra escapar, puede encontrarse ante la Invocación de Salomón, y entonces llegas al Portal y aquí el Coro del Abismo emite su veredicto tras consultar a los Círculos de Arriba. Y el veredicto es que podéis acceder al Alto Reino.


    El rostro de Curdy se iluminó.


    —Pero el Coro quiere que hables con tu madre… de algo.


    Gotwif acarició el rostro de su hijo.


    —Ya sé que quieres seguirme, y yo quiero que vengas. Pero tú has demostrado ser tan valiente…


    Curdy tragó saliva.


    —Me piden…


    —Que te vayas —acabó el chico.


    La dureza de las palabras de Curdy ensombrecieron el rostro de su madre, lleno de tristeza.


    —No debes hacerlo si no quieres, pero nadie mejor que tú para salvar a tanta gente; has logrado traerme hasta aquí, si no llega a ser por ti continuaría presa en esa cárcel mágica, pero gracias a ti Grendel vino, rompió las puertas y la caída de la Corona de Hierro bastó para arrastrarnos muy lejos. Ahora el Sumo Inquisidor volverá a Hexmade…


    —¡Whylom Plumbeus! —exclamó Curdy. Su madre lo miró con gran pena.


    —Las armas de las tinieblas son grandes, y largas sus garras… Pero no te pido que vayas en busca de venganza, te pido que los ayudes a ellos, igual que me has ayudado a mí.


    —¡No sabes cómo me han tratado! Incluso Luitpirc…


    —Luitpirc confiará en ti, sólo tienes que tener fe…


    Curdy se quedó pensativo. Era el momento de la venganza, pero si alguien quería su ayuda, tendría que darle ciertas garantías. No volvería a enfrentarse a los lores tenebrosos sin arma alguna, como había ocurrido tras su despido de Hexmade. Ella estaba a salvo… Y eso era lo más importante de todo.


    —Y ¿cómo volvería y para qué?


    —Volverías igual que has venido. Puedo arrastrarte hasta una de las salidas sin grandes dificultades; lo complicado es entrar sin transfigurarse —respondió el espíritu—. Y no olvides que lo que más codicia Aurnor es… el Arca de la Alianza, la reliquia más poderosa desde los tiempos de la Antigüedad. Antes de que los sirios y los asirios desolasen los desiertos y antes de que los demonios instruyesen a los grandes hechiceros, antes de todo eso existía el Misterio del Arca. Es necesario que alguien lo lleve al corazón del laberinto.


    —¿El laberinto?


    —Hexmade, toda la comarca, está construida sobre un laberinto, y en el centro del mismo se encontrará escondida y protegida el Arca de la Alianza. Cuando eso suceda Hexmade estará a salvo… pero hasta ese momento…


    —… nada podrá librarlos de las fuerzas de los lores tenebrosos cuando vayan hacia allí —acabó su madre.


    —Y Whylom Plumbeus sabrá cómo señalarle al camino a lord Malkmus de Mordrec —añadió el chico.


    Curdy se debatía. Intentó buscar ayuda en su madre.


    —¿No quieres que vaya contigo?


    —¡Claro que sí! Pero el Fuego de Aurnor es temible, y tú puedes ayudarlos. ¿De qué sirvieron las muertes de tu padre y de tu abuelo? Ellos sabían que tú podrías enfrentarte a él, has demostrado que puedes hacerlo —le animó ella.


    Curdy se acordó vagamente de Guntram, el caballero errante que se disponía a partir hacia los grandes desiertos del este en busca del Misterio del Arca. Todo el mundo hablaba de aquella reliquia de incalculable poder, pero nadie sabía explicar ni su contenido ni su procedencia, ni su utilidad. Poder… pero ¿qué poder encerraba? ¿Acaso una magia superior al tiempo?


    —El Arca exige dedicación a sus benefactores, para llegar al Misterio no se hacen preguntas —dijo el espíritu.


    Curdy se ensimismó y pensó en su padre, y en fray Gaufrey… deseó venganza. Si el Arca era la manera de enfrentarse de nuevo a lord Malkmus, estaba bien, así sería.


    —Volveré —dijo Curdy con decisión. Pero su madre leyó rencor e ira en sus ojos.


    —Cuídate de las armas de las tinieblas, porque pueden seducirte… Los más valientes son sus mejores adalides… Prométeme que llevarás mucho cuidado.


    —Lo prometo, madre.


    —Está bien… Asmodeo volverá contigo, ésa es la condición.


    —La condición del Coro —añadió el espíritu.


    Curdy apreció la sombra del espíritu e imaginó que aquella criatura en su mundo perdería gran parte de sus poderes; había estado relegado a una mano escribiente durante muchos años…


    —Está bien, pero Asmodeo tendrá que obedecerme —exigió Curdy—. Eso tiene que quedar claro.


    Su madre se volvió hacia las luces y después miró a Curdy, asintiendo.


    —Un espíritu de tan grande poder no puede volver sin custodia alguna a la tierra de los hombres mortales. Dispondrás del fuego del Fénix y de Asmodeo. Pero algo me piden que te diga: escucha sus consejos. Escúchalos, por favor.


    Curdy habría jurado que el espíritu se había agitado a su alrededor propagando su esencia, que se había hinchado como un velo inmenso.


    —Aceptado —dijo la voz de Asmodeo—. Serviré al mandato de mi señor Salomón.
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    Parecía haber transcurrido un tiempo inconmensurable, y todavía continuaba abrazado a su madre. La despedida los unió y toda la luz parecía haber desaparecido, hasta que la escena volvió a cobrar forma.


    Gotwif tenía los ojos tan húmedos como los de su hijo, pero a él no le importó que ella los viese. Si había aprendido algo en los últimos tiempos era a valorar a las personas que apreciaba. La desaparición de un ser dejaba un vacío, pensaba, y no habría soportado que su madre hubiese desaparecido para siempre sin despedirse de él. Había ganado su pulso a las tinieblas: su madre estaría a salvo por fin, en un lugar elevado en el Alto Reino. Él, en su mundo, anularía los planes de los lores tenebrosos, acabaría con ellos, lucharía contra las tinieblas… y sólo por eso había aceptado ir en busca del Arca. No tenía ni idea del plan, si es que lo había, pero de todas formas merecía la pena intentarlo. No dejaría que las llamas del Fuego de Aurnor devorasen a más alquimistas inocentes, mientras los imagovampiros aterrorizaban las aldeas en busca de nuevas víctimas.


    —Adiós, Curdy.


    Y ella comenzó a alejarse de él.


    Sin dejar de mirarlo, su madre se elevó hacia las luces. Se empequeñeció y después desapareció. Fue demasiado rápido.


    El muchacho se tocó el pecho, como si le doliese el corazón.


    En ese preciso instante el abrazo del espíritu lo rodeó con un frío gélido y comenzó a arrastrarlo rápidamente. Las Puertas de Salomón se cerraron, la luz se desvaneció y las tinieblas se llenaron de distantes y extraños sonidos que atravesaban la infinita parálisis del no-tiempo.


    Se preguntaba qué pasaría con el tiempo tal y como él lo había entendido en el mundo terrenal, pero las imágenes vertiginosas que lo envolvieron le aterrorizaron demasiado. Las inmensas tinieblas lo succionaban. Cerró los ojos y los abrió para darse cuenta de que no había ninguna diferencia.


    —No sirve. No verás nada —dijo la voz.


    —¿Podrías dejar de apretar? —exigió Curdy.


    —¿Apretar? No te estoy apretando. Nos han unido y nos arrastran. Eso que oyes… ¿lo oyes?


    Curdy trató de prestar atención. Lo oía. Ruidos inconexos. Podrían ser los bostezos de Grendel en el fondo de una caverna, los gritos de unas aves enormes haciendo la digestión, el ronquido de una rana en el fondo de un túnel…


    —Eso es un conjuro pronunciado en lo alto en nuestro honor. Te parecerá una inmensidad. Sentirás dolor. Volver es doloroso, querido mago.


    Curdy sentía miedo.


    —¿Adónde vamos?


    —¿Quieres saberlo? Me alegra ese interés, mejor distraerse cuando llega la hora de partir.


    —¿Adónde vamos? —insistió Curdy, haciendo un gran esfuerzo.


    —Vamos en busca de un arma para el joven elegido por los altos poderes. Deberías sentirte afortunado. Dicho de otro modo: nadie quiere enviarte a Inglaterra de nuevo sin una varita mágica en condiciones…


    Curdy oyó la risa del espíritu, a la vez sarcástica y despiadada.


    —¡Ya tengo una!


    —¿Te refieres a esos trocitos humeantes que volaron hechos astillas durante tu enfrentamiento contra lord Malkmus, o más bien debería decir contra Plumbeus? Te queda solo un pedazo y ya no te servirá de mucho. Ahora vas al encuentro de Inglaterra, ahora vas a una verdadera guerra, y el Alto Reino quiere un arma en condiciones para su elegido… Deberías estar contento.


    —¿Tendré que ponerme de rodillas para que me digas cuál es?


    —No será necesario. Vamos en busca del arma favorita de Carlomagno.


    Las palabras retumbaban a su alrededor.


    —Carlomagno… —murmuró Curdy. Tenía una idea clara de todo lo que significaba aquel nombre.


    —Se fue a la tumba con un amuleto de gran poder, una bagatela en comparación con otras maravillas del mundo, como el Cáliz, pero algo por lo que cualquier hechicero, mago o alquimista ambicioso estaría dispuesto a dar la vida con tal de poseerlo durante algún tiempo: el Cetro de Carlomagno.


    Curdy apenas escuchó las últimas palabras.


    


    Sintió una horrible sacudida y esta vez la luz apareció a su alrededor de pronto, como si hubiese salido de la nada. Abrió los ojos, pero sólo vio colinas blancas y valles grises que se desmenuzaban antes de recibirlo. Iba a estrellarse de un momento a otro y gritó aterrorizado cuando las colinas (que en realidad eran nubes) cedieron a su paso y sintió que su rostro se humedecía; después atravesó cortinas de vapor y el vaho se volvió dorado. La luz del ocaso venía del oeste y distinguió un nuevo techo de nubes.


    ¿Dónde estaba Asmodeo? ¿Qué clase de puerta era ésa? ¿Se había corporeizado en el cielo y ahora esperaban que aterrizase como un pájaro?


    Rompió las nubes como un halcón en picado. La confusión dio paso a una luz áurea y de pronto vio la tierra debajo de él. Era inmensa y se acercaba peligrosamente. Una alfombra de casas diminutas, edificios, construcciones de piedra, caminos que zigzagueaban, manchas de árboles…Y cuando retiró la mirada del horizonte y volvió a mirar hacia abajo, el suelo estaba demasiado cerca.


    En ese momento unas garras lo atraparon por las solapas del abrigo. Oyó el ululante aleteo de una gran bandada de pájaros negros y fue zarandeado hasta un banco de niebla. Una vez allí, las garras lo dejaron caer y él rodó por la hierba.


    Se quedó quieto, mirando la niebla que lo envolvía. Los cuervos aleteaban ruidosamente, pero no podía verlos. Al menos no se había matado en la caída: un buen comienzo. Si era necesario saquear la tumba del mismísimo Carlomagno en busca de alguna reliquia mágica, entonces estaban bastante lejos de Inglaterra, en la vieja Europa.


    El olor de la hierba le pareció maravilloso, como nunca antes lo había experimentado. El no-tiempo era un lugar sin percepciones para los sentidos; al acariciar la tierra húmeda con sus dedos, se dio cuenta de que uno no estaba vivo en semejante extensión. El alquimista no podía prescindir de sus elementos.


    Se incorporó e intuyó que allí cerca debía de estar su fiel guía y servidor, y por el momento su único aliado: un demonio llamado Asmodeo.
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    Al principio le pareció una gárgola, pero lo que tenía ante sí no era nada que hubiese visto con anterioridad: tenía el cuerpo de un viejo, garras de águila con las que se rascaba una hirsuta barba blanca, cabeza con dos rostros humanos en los que brillaban ojos rojos como brasas ardientes y de la que crecían enormes cornamentas de muflón, y de su espalda sobresalían largas alas de águila.


    —¡Aquí estoy! —exclamó el demonio, complacido con su encarnación.


    Curdy retrocedió asustado ante el brillo de sus ojos. Hasta el momento, Asmodeo sólo había sido una voz. No fue capaz de conferirle rostro alguno, pero desde luego aquella apariencia superaba cuanto hubiese sido capaz de imaginar.


    —No me parece un aspecto demasiado discreto… —empezó a decir Curdy.


    —¡Discreto! ¿Crees que iba a aparecerme como una vulgar imagen humana? Soy Asmodeo de Judea, amigo íntimo de Abraxas, de Abigor y de Abezi-Thibod… nombres que no te suenan de nada pero que eclipsarían tu conocimiento hasta el fin de los tiempos, y esto que ves no es una aparición escogida al azar, sino el ídolo al que han adorado todas las sectas que protegían los secretos del Templo…


    —Un bafomet —interrumpió Curdy con prisas.


    Había logrado su objetivo. Asmodeo se sintió intimidado por sus conocimientos.


    —Exacto… un bafomet… o el Bafomet a secas. Sería otro de mis muchos nombres. Como comprenderás, no revelo mi auténtica identidad a cualquier patoso que encuentre en el camino cuando voy y vengo resolviendo asuntos para el Consejo. Prefiero la discreción. Inventé yo mismo esta apariencia hace algunos siglos; deberías ver la cara que pone la gente cuando me brillan los ojos y extiendo las alas…


    —Está bien —le cortó Curdy. Empezaba a tener la sensación de que Asmodeo no sería un sirviente al que pudiese dar cualquier orden a su antojo: pensaba demasiado—. Pero si vamos a Aquisgrán, preferiría que adoptases una apariencia más discreta… y necesito que me expliques algunas cosas.


    —Apariencia más discreta… —protestó Asmodeo, acariciándose la espesa y erizada barba blanca—. Hay una cosa que se llama tradición y otra, muy importante, que se llama dignidad. No pienso renunciar a una ni perder la otra, para que lo sepas. Y deja que te diga una cosita. —Cuando Asmodeo se acercó a él dejando ver sus dientes afilados en el rostro ambivalente, Curdy tuvo la sensación de que aquellos espíritus superiores encadenados a la voluntad de los grandes no eran otra cosa sino entidades demoníacas—: debo ayudarte a cumplir esta peligrosa misión, pero no soy tu subordinado, que lo sepas. Tendrás que aprender a colaborar. Se acabó lo de andar a tu aire sin contar con nadie, ¿vale?


    Curdy entornó sus ojos azules, escrutando las llamas en el interior de los ojos del demonio.


    —De acuerdo.


    —Entonces, nos pondremos en marcha; ahí detrás hay un sendero, podríamos dar un paseo mientras te pongo en antecedentes.


    Curdy siguió los pasos largos y bamboleantes del bafomet.


    —Háblame de Salomón, de tu amo.


    —¡Mi amo! Sí, Salomón. —Asmodeo abrió las garras y miró a lo alto—. Un gran tirano de demonios, qué te voy a contar.


    —Necesito saber qué relación tiene Salomón con el Arca.


    —Salomón quería construir el famoso templo de Jerusalén, pero el pueblo judío carecía de conocimientos de matemáticas, física, arquitectura, y demás… por lo que Salomón recurrió a un pueblo altamente desarrollado en ese tiempo: los fenicios. Los fenicios eran un pueblo semita que vivían en la costa occidental de Oriente Medio (más concretamente, por la zona de la ciudad de Tiro); como todos los pueblos de aquella época y zona (persas, babilonios, hititas, etcétera), eran adoradores de demonios y tenían un GRAN panteón de dioses: los Setenta y Dos Amos. Así que cuando Salomón recurrió a este pueblo se rieron de él, ya que él sólo tenía un ídolo al que adorar. Los altos sacerdotes fenicios le ofrecieron un intercambio: ellos le proporcionarían el arquitecto de su templo si, y sólo si, legalizaba la adoración de los demonios en Israel. Salomón aceptó y los fenicios le dieron un arquitecto egipcio miembro de la Hermandad de las Estrellas; éstos poseían con secretismo sectario los conocimientos para construir grandes edificios sin que se cayeran a pedazos; gracias a ellos las famosas pirámides siguen en pie…


    Hizo una pausa.


    —Ésa fue la época en que todo el mundo creía que Salomón adoraba demonios, se enrollaba con la reina de Saba, etcétera. Pero Salomón era mucho más listo de lo que sus vecinos creyeron, ya que, además del Gran Templo para albergar el Arca de la Alianza, construyó setenta y dos templos para los demonios, rodeando Jerusalén. Lo que no sospechó el pueblo fenicio (¡ni los demonios!) fue que en el sótano del Gran Templo, junto al Arca de la Alianza, Salomón había dispuesto a setenta y dos ídolos de piedra en los que, con un ritual secreto, encerró uno a uno a sus correspondientes demonios para siempre, en una sala sagrada de la que no pudieran salir. Además, esto le sirvió como medida de seguridad para custodiar el Arca de la Alianza, que contiene el legendario Misterio. No obstante, la Historia ya había condenado al rey hechicero por abandonar a Yaveh y a su pueblo para dejarse llevar por los placeres y la idolatría de los demonios; bueno, siempre se habla mal de la gente que hace cosas notables… A cambio, legó a su pueblo un templo prácticamente invencible (que sería saqueado con la invasión de los babilonios, que buscaban volver a liberar a los demonios). Desde entonces nada se supo ni de los Setenta y Dos Amos ni del Arca de la Alianza, y todos creyeron que los babilonios los habían liberado; pero, como sabes, el sótano del templo en realidad seguía intacto, oculto bajo las arenas (pues ni siquiera los babilonios lograron romper el conjuro). Finalmente fue descubierto hace algunos años… gracias a mi inestimable y discreta intervención.


    —Aquellos caballeros que conocí con Luitpirc se encargarían de custodiar el traslado del Arca hasta Inglaterra… —pensó Curdy en voz alta.


    —¡Lo que me costó convencer a Godofredo de que debía ir a Jerusalén! Efectivamente, el Arca viaja hacia el Laberinto de las Profecías, el inmenso laberinto subterráneo cuya puerta se encuentra en la fortaleza de Hexmade.


    —¿Y qué fue de los Setenta y Dos Amos?


    —Buena pregunta: viajan en primera clase junto al Arca. Hasta ahora se había mantenido en secreto, aunque ya sabemos que han sido descubiertos y que Aurnor se prepara para atacar con todas sus fuerzas. Ellos son una de las pocas razones que le impiden hacerlo de manera inmediata. Teme la protección del Arca: la leyenda dice que los Setenta y Dos Amos desatarán su ira contra aquel que intente abrirla.


    


    Curdy se quedó pensativo durante un rato. Caminaban por la profundidad de un espeso bosque. La niebla se arrastraba hacia ellos sinuosamente, retorciéndose como una serpiente entre los troncos de los árboles. Se preguntó si sería obra de Asmodeo.


    —¿Y Carlomagno?


    —Ya, centrémonos en lo esencial, ¿no es así? Eres muy concreto, para ser tan joven —comentó el bafomet, lanzando una mirada roja a los ojos del chico.


    —Carlomagno.


    —Sí. Ya te he oído. Y yo decía que eres muy concreto para ser tan joven. Ya sé que es una observación personal… pero como vamos a ser compañeros de viaje, debería tener derecho a hacerla.


    Curdy se sintió incómodo. No le gustaba que nadie tratase de mirar en su interior. Era una especie de defensa personal que había desarrollado en los últimos tiempos.


    —¿Qué pasa con todos los amiguitos? ¿Es que no te importan nada?


    —¿Que no me importan nada? —protestó el muchacho con energía. Con ello deseaba distraer la atención de su interlocutor—. ¿Para qué se supone que me voy a meter en la tumba de Carlomagno? He vuelto para ayudar a los demás, y eso incluye también a mis «amiguitos».


    —Vale, vale, no me sueltes eso de que tienes asumido tu rol de héroe universal porque a mí no me la pegas: en realidad no piensas en ellos, piensas en ti.


    —¿De qué estás hablando?


    —De lord Malkmus, de tu venganza; he conocido a bastante gente en los últimos cuatro mil años para saber cuáles son las motivaciones esenciales de alguien con sólo echarle un vistazo… y tú sólo piensas en ti mismo. Quieres tu propia venganza. Ellos piensan que les vas a ayudar, y así se lo harás creer a todo el mundo, pero en realidad buscas venganza a cualquier precio. Conozco esa mirada.


    Asmodeo señaló con su larga y mugrienta uña los ojos de Curdy, acercando su mano.


    —¡Ni te atrevas a tocarme! —estalló el joven, y un rubor iracundo trepó por sus mejillas, a la par que en el rostro del bafomet se dibujaba una extraña sonrisa.


    —Está bien —dijo apartando las manos, y sus ojos brillaron más rojos que nunca en las sombras del bosque—. Está bien. Ya veremos si me equivoco. Aunque reconozco que me gusta tu estilo. Como mínimo, nos divertiremos.


    —Carlomagno —exigió Curdy, y siguió andando. Asmodeo le respondía mientras daba saltos de una raíz a otra siguiendo el avance decidido del muchacho.


    —No tengas prisa, te llevaré al centro de Aquisgrán cuando caiga el crepúsculo. ¡Confía en mis métodos y ahorra fuerzas!


    —De acuerdo. —Curdy aminoró el paso y escuchó al demonio.


    —Carlomagno llegó a ser un emperador poderoso, como muy bien sabes. Estuvo en contacto con muchas órdenes secretas, y en su ambición llevó muy lejos el conocimiento oculto. Buscó a los representantes perdidos de la Hermandad de las Estrellas. No se sabe si llegó a contar con alguno de ellos, pero hizo progresos… De cualquier modo, fue en los tiempos de Carlomagno cuando Aurnor escapó de las profundidades en las que había estado encerrado desde hacía tiempo incalculable… No era uno de los Caídos, ni siquiera era un nombre notable entre los espíritus del no-tiempo. No era nadie, sólo un insignificante y ambicioso espíritu que logró escapar a las legiones de Baal y de Azazel. El mundo de los espíritus es grande, como sabes, pero casi ninguno es capaz de escapar sin mandato alguno… Aurnor se escapó sin amo que lo dominase, escogió un cuerpo y creció en la tierra. Y se convirtió en lord Aurnor y fue influyente en la corte de los reyes francos. Fue allí donde su poder prosperó, y utilizó a Carlomagno para manipular a los hombres mortales. Convirtió en emperador a Carlomagno con sus artes, creando para él, sin que sepamos cómo, un amuleto de enorme poder: una piedra negra y robusta, una roca filosofal ocultada en el pomo de la espada de Carlomagno, invencible durante años. Carlomagno la utilizó en sus campañas, y venció en todas; fue la base de su imperio. Pero el emperador se hizo viejo y la espada se volvió pesada en su cinto. Incapaz de arrastrarla, ordenó que a su nueva coronación asistiesen todos sus súbditos, y allí, ¡oh, maravilla!, mostró el Cetro. Era una hermosa pieza de oro, zafiros y rubíes traídos de las fuentes del Nilo y del Éufrates, y la esfera que lo coronaba y que simbolizaba el mundo era en realidad la misma piedra negra que había estado al final de la empuñadura de Durandart, su espada. El Cetro de Carlomagno era un arma de increíble poder, tanto o más que cuando había estado unido a la espada. Y esa pequeña varita mágica —Asmodeo se rió burlonamente— es lo que la Orden de los Tronos desea conceder a su elegido.


    —Pero eso no es tan sencillo, supongo… —murmuró Curdy, impresionado.


    —Supones acertadamente, chico, porque de lo contrario no sería necesaria la presencia de un espíritu de orden superior como yo. Para empezar, hace tiempo que Aurnor no repara en esa arma, pero sobre todo por respeto a los restos del que fue su gran aliado. Cuando Aurnor vino a la tierra, tuvo que sufrir las penalidades del tiempo y de la materia, era una encarnación patética… a fin de cuentas, era un espíritu de bajísimo rango, ni siquiera conocíamos su nombre. Gracias a la figura de Carlomagno, él pudo crecer y llegar a dominar por un tiempo la Corona de Hierro, eso le permitió abandonar sus penalidades y hacerse más fuerte en lo terrenal, extrayendo energía y esclavizando a numerosos espíritus que lo adoraban en las tinieblas.


    —¿Por honor?


    —Ésa es la única razón: sólo por honor la tumba de Carlomagno y el Mausoleo subterráneo de los reyes francos y de sus antepasados merovingios permanecen intactos, custodiando los huesos del emperador y, sobre todo, entre muchas joyas y tesoros de gran valor, su Cetro de Poder.


    —¿Significa eso que Aurnor ni se imagina lo que vamos a hacer?


    —Si lo tuviese en cuenta, no podríamos conseguir nada, ni siquiera si Agramon y Belfegor viniesen con nosotros junto con sus sesenta legiones de trasgos roedores… Nuestros poderes decrecen enormemente en el mundo terrenal, la materia es odiosa. He visto grandes espíritus convertidos en miserables apariciones al entrar en contacto con los Cuatro Elementos. ¡Pero eso no significa que la tumba no esté vigilada! La sorpresa será nuestra mayor baza para el triunfo.


    El crepúsculo se acercaba. Curdy lo sentía. Se habían detenido bajo la bóveda oscura del bosque. El aliento de su respiración se sumaba a la niebla. Los brazos de Asmodeo se extendieron y el aire se llenó otra vez de aleteos. Todo se volvió gris y las garras de un enorme pájaro atenazaron los hombros del muchacho; antes de que pudiese formular pregunta alguna, ya había abandonado el bosque y era arrastrado hacia algún incierto lugar.
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    Aquisgrán en el crepúsculo


    Al fin apareció ante sus ojos como un sueño de la vieja Europa, la tierra de la que procedían sus antepasados. Ahora el destino lo volvía a arrojar contra sus orígenes, como si tuviese que desenterrar su memoria mágica, inscrita en el espíritu del alquimista que había llegado a ser. Y si el asunto iba de desenterrar, tendría que saquear la tumba del mismísimo Carlomagno, el fundador de un imperio que había arrojado sombra sobre los siglos posteriores a su auge, y que había escondido las claves del alzamiento del lord tenebroso, Aurnor el Grande, también conocido entre los historiadores de los Años Oscuros como la Sombra de Carlomagno.


    


    Oscurecía. El telón de fuego del ocaso se estrellaba como una ola contra los desvencijados tejados de la ciudad vieja, cuyas dimensiones sorprendieron a Curdy desde el cielo, esparciendo un resplandor macilento como de cobre sucio. La nube tocó la barriada medieval convirtiéndose en niebla. En la niebla aleteaban al menos una docena de cuervos. Y entre los cuervos caminaba la figura encapuchada de un joven. Pelirrojo, indudablemente malhumorado, de aspecto desharrapado. Penetrantes ojos azules. Era Curdy, por supuesto. Quienes lo vieron aparecer se apartaron. Las calles solitarias de aquella parte de la ciudad, erigidas con piedra que el tiempo y la humedad se habían encargado de desgastar y ennegrecer, serpenteaban como un laberinto desdentado sobre el que la mayor parte de los tejados y agujas amenazaban con derrumbarse.


    Los tiempos en los que el más ambicioso de los francos había engalanado la ciudad de Aquisgrán como si se tratase de una dama recién casada habían quedado atrás; la ciudad se había convertido en una viuda triste y gris, apesadumbrada por el recuerdo centenario de su amante fundador: el emperador Carlomagno. Los vestigios de su esplendor emergían de la niebla como apariciones espectrales de la gloria que fue en otro tiempo y que nunca más volvería a ser. Los dragones que coronaban las esquinas, medio desmoronados, las melladas siluetas de piedra y las efigies de hombres ilustres, todas ellas deslustradas, se caían a pedazos.


    Los cuervos vigilaban alrededor cualquier atisbo de tensión mágica. Revoloteaban haciendo un extraño ruido en torno al joven pelirrojo hasta que llegaron a la gran plaza. La niebla se dispersó vagamente entre el ajetreo de un mercado. El vapor se alzó sobre los perfiles negruzcos de las casas señoriales, deshaciéndose en hilachas al entrar en contacto con el resplandor de un crepúsculo rojo. Se recogían mercancías y sillas que habían estado desperdigadas. Alguien tiraba de un cordal al que habían atado cinco ruidosos cerdos. Se oía el aleteo de las aves encerradas en sus jaulas. Se encendían farolillos aquí y allá. Monjes encapuchados murmuraban al pasar de largo. Una escena muy alegre…


    Curdy se detuvo, indeciso. Otra vez tuvo aquella sensación, como algún tiempo atrás, durante su huida de Wilton: había poderes tenebrosos en Aquisgrán, podía sentirlos.


    Una campana tocó por encima de aquel espectáculo melancólico y los ojos inquisitivos de Curdy, al alzarse, descubrieron la imponente mole de la catedral: la gigantesca tumba del emperador que había doblegado por igual a hombres y magos llenó su mirada.


    Bien. Al menos eso era algo que Curdy tenía claro: nunca era tarde para devolvérsela a alguien, Carlomagno incluido. Tenía la sensación de que una gran acción no tardaría en ponerse en marcha, y al sentir el miedo y la fuerza en la punta de sus dedos echó mano de su bolsillo, en busca de su varita de hueso…, pero allí no había nada más que un resto patético de la varita de Trogus Soothings. Había ido a Aquisgrán, precisamente, a hacerse con una varita extraordinaria.


    El murmullo de los habitantes volviendo a sus casas inundaba la plaza, que era una de las zonas abiertas más grandes de la ciudad. A diferencia de los lugares más lujosos que Curdy había conocido en Inglaterra, la plaza había sido adoquinada en el pasado, como muchas de las callejas que se entrecruzaban caóticamente en los alrededores de la catedral. Había puestos de flores y peatones, pero un reguero de carros, carretas y carruajes de toda condición la atravesaban abandonando los quehaceres del día. Las bandadas de pájaros se arremolinaban en el cielo con creciente protagonismo, y Curdy se dio cuenta de que no eran los únicos que vigilaban la antigua ciudad. Las fachadas de las elegantes casas de varias plantas que ribeteaban la plaza le recordaron las de los alquimistas nobles; el viejo orden de las clases de magos, que oprimía a muchos linajes inferiores, estaba ya muy establecido en la vieja Europa, sobre todo gracias a la reforma administrativa de los alquimistas impuesta por el propio Carlomagno. Y mientras observaba aquellos enjambres de pájaros, Curdy sintió un inexplicable y poderoso deseo.


    —No estamos solos —dijo la voz de una mujer junto a él.


    El chico se volvió sobresaltado, cerrando su puño en el bolsillo.


    —¿Se puede saber qué rayos…?


    —No te gusta mi aspecto —respondió su madre—. Y yo que pensaba que te encantaban mis ojos…


    Curdy disimuló su sorpresa como mejor pudo. Desconocía la capacidad de Asmodeo para transformarse. Era tan real… Sus mismos ojos, su nariz, algo más delgada, algo más alta, con el pelo liso más enmarañado que en los tiempos de Wilton.


    —Yo pensaba que te agradaba rememorar a tus seres queridos… —respondió una voz burlona y femenina.


    —No hagas eso…


    —¡Ya! Sucede que no tengo ninguna necesidad de obedecerte, y un demonio puede adoptar la forma de su señor siempre y cuando éste no se lo prohíba estrictamente. —El joven se puso nervioso—. Como veo que el aspecto de tu amada madre te perturba, cambiaré de apariencia a la primera de cambio, pero esto corrobora mi teoría sobre tus seres queridos. En realidad, no te gustaría que se diesen cuenta de que sólo deseas venganza.


    —Estás yendo demasiado lejos…


    —De acuerdo, seré concreto, como a ti te gusta —se burló.


    —Estás acabando con mi paciencia, Asmodeo. Se supone que teníamos que ser capaces de colaborar, ¿y es ésta la forma como pretendes hacerlo?


    —No entiendo el motivo de esta discusión. He conocido a miles de personas a lo largo de mi existencia, y ahora me presento aquí con el aspecto de una de ellas… y mira cómo te pones. Te falta autocontrol, siempre lo he dicho. Tendrías que agradecerme esta clase de apariciones, y sin embargo reaccionas de un modo muy extraño…


    —No me falta autocontrol —gruñó Curdy, con una curiosa y amenazadora mueca en los labios. Efectivamente, estaba muy enojado. Asmodeo sabía cómo jugar con sus sentimientos.


    —Claro, eso es precisamente lo que te llevó a meter la pata en la catedral de los normandos, Old Sarum; no podías pasar desapercibido y le pegaste fuego…


    —¡No sucedió así!


    —Gritar es de muy mala educación —continuó Asmodeo, sin abandonar la frágil apariencia de la madre de Curdy—. Por no mencionar el curioso incidente en la Cámara de los Lores; gracias a tu pérdida de control, ese pobre fraile llamado Clodoveo es hoy un montoncito de ceniza arrastrado por el viento…


    Curdy se volvió y caminó hacia la guardia, tratando de escapar del murmullo de aquella voz a sus espaldas.


    Entonces vio el carruaje negro y los estandartes.


    —Espera —susurró la voz de su madre. Ella lo detuvo cogiéndolo por el hombro derecho—. Tenemos que marcharnos…


    Pero ya era demasiado tarde, Curdy se había dado cuenta.


    —Ahí dentro…


    El mundo se desvaneció a su alrededor y todos sus sonidos banales y comunes se apaciguaron por debajo de unas voces que se elevaron en su interior. Su percepción mágica creció y creció, y se dio cuenta de que dentro de aquel carruaje había presos. No necesitó la confirmación de su hábil aliado para darse cuenta de que las víctimas eran magos y brujas cazados en las proximidades, retenidos quién sabe bajo qué extrañas acusaciones.


    —No muevas un solo dedo, ¿me oyes? —susurró la voz de Asmodeo (disfrazada de su madre) en sus oídos.


    Curdy percibió que los presos estaban muy débiles, gracias al aura que desprendían. Recordó las hogueras en las afueras de Wilton, la angustia que sufrió ante la sensación de que su madre pudiera haber muerto abrasada…


    En ese momento y con gran decisión, las piernas de Curdy se pusieron en marcha hacia el centro de la plaza, al encuentro de aquel carruaje.


    —Sólo debe de ser el resultado de una inspección rutinaria… —musitó la voz de Gotwif, insegura—. No deberías meterte donde no te llaman, la verdad…


    Los pasos de Curdy eran cada vez más decididos, y toda aquella tensión acumulada durante meses en su interior apuntó en sus puños como una energía incontenible o la electricidad que precede al estallido de un rayo en el corazón de una nube.


    —De acuerdo, bandada, ¡orden de ataque! —ordenó a los cuervos aquella inofensiva mujer que parecía ser Gotwif Maiflower, apartándose del muchacho.


    Curdy chocaba contra los murmurantes francos y atravesaba los corros en busca de la línea que seguían los vehículos tirados por animales, hasta que se encontró a unos pasos de los jinetes armados que custodiaban el carruaje. Ahora estaba seguro: era la misma clase de carruaje que había penetrado aquella fatídica noche en Wilton.


    Un instante después, pasaron muchas cosas a la vez.


    En primer lugar, los cuervos se cernieron a su alrededor perseguidos por una bandada de pájaros mucho mayor en la que primaban las urracas. En segundo lugar, la forma elegante de Gotwif Maiflower se transformaba en otra más limitada, pequeña y difícil de describir (a causa de la velocidad que alcanzó en pocos segundos) que corría a toda mecha hacia los caballos. Y en tercer lugar, Curdy pronunciaba una palabra espantosa y su correspondiente sortilegio estallaba en el centro de la plaza más transitada de Aquisgrán para terminar de pasar desapercibidos. Se trataba de una detonación a base de Sulphur comburens, una sal alquímica causante de la mayor parte de los efluvios abrasadores capaces de prender fuego a objetos hechizados y protegidos contra el fuego. La parte frontal del carruaje se envolvió en llamas rápidamente. Los caballos se encabritaron y arrojaron a varios de los jinetes. La detonación sacudió de tal modo el habitáculo que, además de quebrar sus hechizos de cierre, también estuvo a punto de matar a los que iban dentro, que salieron aturdidos mientras la guardia se abalanzaba sobre ellos. El caos estallaba en el centro de la plaza y se extendía como la onda expansiva de una piedra arrojada contra las aguas de un estanque.


    Los cuervos conjuraron la espesa niebla, las bandadas de pájaros se transformaron en genios de diferente índole que arrojaban pestilencias mortíferas y maldiciones a diestro y siniestro. Y los soldados armados vieron cómo el encapuchado que había espantado a los caballos se convertía en una enorme gárgola moteada de piedra, tan vieja y ennegrecida como las reliquias de las calles de Aquisgrán; cambiaba la capucha por una maraña de liquen de bronce oxidado y sus alas se abrían para mayor regocijo de sus compañeros, una docena de genios malignos cuyo aspecto, semiocultos en la niebla, todavía no había quedado esclarecido para ninguno de los presentes.


    La gárgola fue hacia el carruaje derribado. Vio cómo los presos trataban de huir. Cogió a dos niños pequeños, se los puso debajo del brazo como si fuesen dos sacos de coles y echó a correr sobre sus patas combadas al tiempo que se daba impulso gracias a sus alas de una tonelada y media cada una. Después de ponerlos a salvo, volvió a la carrera y se abalanzó contra el carruaje envuelto en llamas, que estalló en una nube de humo y chispas al tiempo que al otro lado descubría a un adolescente rabioso a punto de pronunciar su frase favorita y…


    Hay que decir que la gárgola llegó tarde. En ese momento se oyó el estallido de un trueno. El rayo trazó un zigzag aterrador en el centro de la plaza y varios de aquellos jinetes cayeron derribados, con el corazón tan quieto como una piedra encantada. El temible sortilegio de Curdy puso en alerta a toda la ciudad. Tormenta. Magos. Espías. Demasiadas señales juntas. Era hora de escapar.


    En medio de la trepidante confusión general, del humo ocasionado por la quema de objetos malditos y su consiguiente destrozo, así como del extraño aspecto de las llamaradas que aleteaban en el centro de la plaza con la forma de unas águilas de fuego que acaso se ensañaban en la cacería de una rata gigantesca,* lograron confundirse y escapar, al tiempo que los prisioneros huían entre la población, obviamente sin tiempo para dar las gracias.


    Asmodeo volvió con el aspecto de un pobre transeúnte cojo envuelto en un manto andrajoso, mas al levantarle la capucha Curdy descubrió los ojos rojos, la barba blanca, el rostro quemado por el sol y ambivalente del bafomet.


    —Esos niños ya están con su madre y huyen, y tú y yo tenemos que hablar. Deja que mis genios jueguen a despistar a esa jauría y esfumémonos. Percibo una energía mágica muy poderosa en camino y ya hemos dado bastante espectáculo.


    Se precipitaron hacia la oscuridad de la noche. Un racimo de cristales se encendió por encima de los tejados: las estrellas asomaban parpadeando precisamente cuando ellos huían en busca de las tinieblas.
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    Pero no iba a ser tan sencillo.


    El callejón se llenó de sombras. Curdy jamás había experimentado algo así, al menos en su corta existencia en tierras inglesas. Posiblemente, no había sido una buena idea llamar tanto la atención en la mismísima capital de un reino oscuro, como lo eran, todavía doscientos años después, los vestigios del Imperio carolingio.


    Las sombras correteaban por las paredes. Podía tratarse de simples hechizos controlados por una voluntad más poderosa, pero Curdy se dio cuenta de que eran criaturas, cientos de criaturas mágicas que los perseguían. Eran como un hormigueo insistente, como el cuchicheo de un ejército de malas lenguas o el chirrido de una comunidad de murciélagos; sombras que corrían a toda velocidad por los muros y que empezaron a saltar a su alrededor.


    —¡Ya nos han localizado! —gruñó el bafomet, volviendo sus ojos astutos hacia Curdy—. Me tienes hasta las narices, y eso que mis narices no son precisamente grandes. ¿No podías haber reprimido tu insoportable afán de protagonismo?


    Los ojos de Curdy delataron una gélida furia y fulminaron a la gárgola de un modo tan siniestro que ésta se sintió cohibida unos instantes. «He de reconocer que es peor que su abuelo, una versión más peligrosa del modelo pelirrojo problemático, diría yo.» La presencia de aquellas criaturas se intensificaba.


    —¿Qué tal si haces algo útil y dejas de pensar en voz alta? —espetó Curdy, extrayendo de su bolsillo lo poco que le había quedado de la varita de hueso.


    —Se me olvidaba que ando con un asesino sin escrúpulos, ¡es verdad! Mi mala memoria… Eso perteneció al pobre Trogus, ya me enteré de que no tardaste en, digámoslo así, eliminarlo convenientemente. Un chico ambicioso no deja nada a su paso, ¿verdad? No dejar cabos sueltos, ése es tu lema, pero no podrás darme la vuelta, mocoso. ¡Deja de meterte en líos! —Asmodeo trataba de ser duro, pero al parecer eso servía de poco.


    Curdy se desabrochaba los botones de su abrigo cuando Asmodeo se adelantó agachando la cabeza entre los robustos hombros. Su tamaño se había triplicado.


    —¿No puedes hacerte más grande? Son un montón —protestó Curdy.


    —Estoy en los límites de mi poder esencial, no puedo hacerme más grande, a menos que abandone la consistencia del bronce y, midiendo casi veinte pies de altura, sea sólo una imagen tan fina como el papel o el vapor, en cuyo caso sería poco útil a tus verdaderos fines, ¡egoísta!


    El primer ataque fue inesperado y vino de un costado. Las fauces del hombre lobo se abrieron desmesuradamente y Curdy pudo escuchar el horrible gorgoteo de su garganta. Nunca supo si habría llegado a tiempo para defenderse, pero cuando enristró en aquella dirección su varita de hueso, los ojos del hombre lobo se iluminaron con un espasmo rojizo y sanguinolento y un estallido de luz pareció reventar en su estómago, al tiempo que una criatura con la forma de un niño de cinco años ataviado con una túnica romana blandía una guadaña de siete pies. El espectáculo era terrible. Especialmente si tenemos en cuenta que el niño de cinco años lucía la cara de un anciano recién afeitado. Fuera lo que demonios quisiera ser, estaba de su parte.


    Curdy no se detuvo a inspeccionar el cuerpo en descomposición mágica del hombre lobo: tres más iban cogiendo carrerilla hacia ellos. Asmodeo se adelantó.


    —¡Las cosas no son tan sencillas, trío!


    La gárgola extendió un brazo, agarró a uno de sus secuaces con forma de cuervo y lo arrojó contra sus contrincantes. Un momento después, el caos de plumas estallaba y el pájaro había desaparecido. Los hombres lobo parecían momentáneamente distraídos por una bandada de garras y picos.


    Estaban rodeados por todas partes, hombres lobo de gran tamaño por el suelo y un ejército de ratas negras aproximándose. Las ratas ya creaban un círculo chirriante e inquieto alrededor, saltaban, gruñían y se ponían rabiosas. Varios de los cuervos se convirtieron en extraños personajes: uno parecía un diablo con cabeza de carnero; otro, un guerrero con aspecto de cerdo capaz de lanzar pestilencias deletéreas. Pero para Asmodeo estaba claro: sólo quedaba una solución.


    —Divide et impera —gruñó.


    —No es momento de aprender latín —protestó Curdy.


    —¡No arrojes ninguno de tus sortilegios! Son demasiado llamativos y nos han localizado. Vamos a dar a este problema una solución salomónica… nunca mejor dicho.


    Los hombres lobo se acercaban.


    —¡Pues haz algo de una vez! —gritó Curdy.


    La gárgola aprovechó el momento para atrapar a Curdy desprevenido. Lo aferró con sus fuertes garras y empezó a correr bamboleándose como un enorme mono. Las alas de bronce comenzaron a dar impulso. Hizo un giro extraño y se abalanzó contra los hombres lobo. Docenas de ratas se adherían a sus piernas. Envolvió a Curdy con sus poderosos brazos, seguido por una escolta de espíritus desvencijados y desastrosos que repartían detonaciones infernales a diestro y siniestro. Por el rabillo del ojo, Curdy apenas logró distinguir la silueta del niño con cara de anciano que segaba la cabeza de otro hombre lobo con su alucinante guadaña.


    Un caos de mandíbulas y el codo de Asmodeo en medio del torbellino. La velocidad crecía, las garras cargadas de ratas se movían tan rápido como nadie puede imaginar en el caso de una gárgola de casi cuatro toneladas. Curdy oyó un gruñido, después una explosión, luego la caída de un muro; luego sintió frío e, inmediatamente después, un calor asfixiante.


    La gárgola dio un salto; sus alas cortaron el aire al agitarse. Dos ratas y un hombre lobo más pequeño se lanzaron contra ellos. Las dos ratas erraron su objetivo. El hombre lobo se encontró de frente con las afiladas garras de Asmodeo, en las que quedó ensartado con saña antes de precipitarse al vacío lanzando un lastimero gañido que helaba la sangre.


    Volar, lo que se dice volar, las gárgolas no vuelan. Pero son capaces, si se trata de espíritus especialmente poderosos, de dar saltos muy grandes a una velocidad despiadada y, tratándose de cuerpos de bronce, eso las convierte en auténticos arietes de demolición.


    Fue el caso al que nos referimos.


    La gárgola de Asmodeo reventó un muro de piedra vieja situado en los bajos de la casa de algún señor franco. Los sillares rodaron unos sobre los otros en medio del polvo. Las grietas treparon por los muros y parte de la escalera fue derruida. La salita de usos se hizo añicos, y por suerte la anciana que se sentaba junto al fuego resultó físicamente ilesa, si bien nunca se recuperaría del shock que le produjo ver cómo de entre los escombros se levantaba una espantosa gárgola que blasfemaba todo lo que sabía, a la par que un adolescente pelirrojo e igualmente enojado que escupía el polvo que se le había metido en la boca.


    —Esto no nos deja demasiado tiempo…


    Varias personas acudían escandalizadas a la sala cuando Asmodeo, eficaz y veloz, saltaba con Curdy en brazos sobre la escalera y trepaba a los pisos superiores. Las antorchas que se encontraban a su paso, ardiendo entre lujosos telares importados de Italia, se desvanecían ante la presencia de Asmodeo. Llegaron a la parte más alta de la casa. La gárgola no se molestó en abrir la puerta: la derribó directamente. El tejado descendía y Curdy vio cómo el demonio se precipitaba hacia las tinieblas de otro callejón, mas en ese momento algo cambió en su forma, y el suave golpe de unas alas cubiertas de plumas contra el aire reconfortó sus oídos. No hubo más explosiones ni derribo de muros. Ni ratas ni hombres lobo. Los cuervos aleteaban a su alrededor y el enorme bafomet ascendía majestuosamente en el cielo de la noche, al tiempo que una espesa niebla trepaba de los callejones, enturbiando el brillo de los faroles y las antorchas de los guardias de Aquisgrán, que corrían hacia el corazón de la ciudad.
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    —Es el momento ideal para que tengamos una pequeña charla. —Curdy oyó la voz de Asmodeo a través del rugido del viento, que soplaba helado a su alrededor—. Ya te he dicho que me estoy cansando de tu estilo. Supongo que eres incapaz de colaborar de una manera desinteresada y modesta, sin tratar constantemente de llamar la atención…


    —¡El que está cansado soy yo, maldito demonio! —repuso Curdy, forcejeando.


    —¿Estás seguro de que quieres que te suelte? —preguntó con suficiencia el bafomet.


    Curdy apenas logró serenarse cuando se dio cuenta de lo desventajoso de la situación. Aquisgrán se desvanecía en hilachas neblinosas allá abajo. Los regueros de antorchas eran hilos discontinuos de luces que titilaban débilmente. Asmodeo se inclinaba planeando majestuosamente, y con sólo cerrar un poco una de sus alas trazaba un vertiginoso círculo que obligaba a Curdy a sentir un espantoso retortijón, como si hubiesen encerrado una serpiente viva en su estómago.


    —No te preocupes, puedes hacerlo. Creerán que ha sido un milagro, ¿no te parece?


    El muchacho apretó los músculos de la pared abdominal y reprimió el impulso de vomitar. No estaba dispuesto a darle esa satisfacción a Asmodeo.


    —Estás más tranquilo, ¿no?


    —No podía dejar a esa gente, marcharme sin hacer nada… ¡Ése es más bien tu estilo! —respondió Curdy.


    —Reconozco que no soy precisamente un altruista, pero eso no significa que pueda considerarme un bastardo sin escrúpulos, hay términos medios, ¿sabes? Aunque los adolescentes engreídos no los conocéis. Hay que vivir unos cuantos miles de años para entender ciertas cosas. O… ¿quién crees que salvó a tu abuelo de una muerte segura en la Batalla de Hastings? Yo mismo, mocoso, razón por la cual hoy tengo que soportar a su nieto.


    —¿Salvaste a mi abuelo? —preguntó Curdy, mirando la cabeza del bafomet con renovado interés.


    —Desgraciadamente —contestó la voz—. Me habría ido mucho mejor librarme de él, aunque supongo que me dejé llevar por ese viejo refrán: «Más vale malo conocido…


    —… que bueno por conocer» —terminó Curdy, algo desanimado.


    —En adelante quiero que sigamos mi plan, ¿de acuerdo? Hicimos un trato: íbamos a ser una especie de dúo. No la fastidies más o me veré obligado a tomar una decisión fulminante.


    —No puedes hacerlo sin mí, ya lo sabes —repuso Curdy.


    —Ya lo sabemos todos, pero también sabes tú que si te suelto te estamparás contra el suelo por muchos sortilegios que arrojes, por ejemplo, o que esa dichosa Arca de la Alianza, que tanto preocupaba a tu abuelo y a la Orden de los Tronos y al mismísimo Salomón, será atrapada por Aurnor.


    —En tal caso, ¿dejarás de adoptar la forma de personas a las que conozco? —pidió Curdy.


    —No sé qué tiene de malo, la verdad.


    —Ésa es tu parte del trato, y sabes que me molesta.


    —¿Te refieres al hecho de que me aparezca con la forma de tu… madre?


    Curdy guardó un obstinado silencio.


    —Está bien —aceptó Asmodeo—. La cosa se pone seria y ya basta de bromas. Lo intentaré. Hay que llegar hasta el final. Mi plan, minucioso y prudente, consistía en aproximarse lentamente a la catedral, tras observar a su guardia durante varios días convertido en algo completamente insignificante y desapercibido, realizar un análisis y, después, intentar profanar la maldita tumba, confirmando la información altamente secreta de la que dispongo… Pero está claro que todo lo que tenga que ver con un plan minucioso y prudente se ha ido al traste gracias a tu altruista intervención de esta noche. A estas horas, todas las fuerzas oscuras que anidan en esta milenaria ciudad se habrán agitado y estarán haciéndose preguntas. Ya sabes lo que eso significa. Todos mirarán a su alrededor, paranoicos perdidos, y los ojos se volverán de cuando en cuando hacia la catedral. La ventaja es que ha sido tan escandaloso que pocos sospecharán que vamos a atrevernos a entrar esta noche en la mismísima tumba del emperador Carlomagno.


    —¿Y vamos a hacerlo realmente? —preguntó Curdy con un nudo en el estómago.


    —¡Ha sido tan disparatado! Pocos pensarán que trataremos de conseguir lo más evidente, porque cualquier ladrón que pretendiese saquear la tumba del emperador procedería con la paciencia de una astuta araña que teje los hilos de su plan uno a uno durante siglos, así que en cierto modo el factor sorpresa está de nuestra parte, razón por la cual no debo felicitarte, porque ni siquiera lo tenías previsto.


    —Tengo el don de la oportunidad —replicó Curdy misteriosamente, y no estaba seguro de dónde había oído eso antes.


    —Tienes el don del oportunista, pero también vale —repuso Asmodeo, enojado.


    —Pero… —La mente de Curdy parecía abotargada por la altura y el aire gélido. Las garras del bafomet le resultaban dolorosas. Asmodeo viró trazando una espiral y comenzó a descender rápidamente. El aire cortaba y ante él apareció una constelación de antorchas que ardían insinuando el perfil de una sombra gigantesca. Allí estaba: la tumba de Carlomagno.


    


    —Curiosamente, se ha considerado una catedral, pero pocos saben que los emperadores y hombres poderosos han levantado esa clase de monumentos a lo largo de la historia a costa del sacrificio de otros con las mismas motivaciones con las que los legendarios faraones egipcios elevaban sus megalómanas pirámides: para cubrirse de gloria a toda costa durante siglos y más siglos. El caso de la catedral de Aquisgrán no era muy diferente. Era (y es) como una refinada pirámide erigida en los años oscuros de la Edad Media. Bajo el pretexto de sus fines religiosos, en realidad Carlomagno deseaba levantar una tumba inexpugnable para que nadie pudiera robarle sus secretos, sus tesoros y, sobre todo, su amuleto de increíble poder…
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